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cho se verifica en algún punto del espacio, es claro que 
no puede haber estudio completo de la historia sin su, pri­
mer necesario é indispensable auxiliar, la geografía. Por 
eso pasando de lo conocido á lo desconocido, el maestro 
hará un rápido repaso de geografía moderna, y en segui­
da dará las nociones de geografía antigua, indispensables­
para el esclarecimiento de los hechos pasados. 

La enseñanza sobre la historia universal que se ha de 
dictar en la Escuela de Comercio no pue.:le ser de ninguna 
manera como en Alemania, cíclica, esto es, que el maestr� 
repite las mismas nociones, concentrándolas, en los diversos 
grados de los estudios. Tiene que ser, como sucede en nues­
tras universidades, un curso progresivo sobre el desenvol­
vimiento de la humanidad hasta la época moderna. El pro­
fesor ha de tratar á grandes cuadros de ese desenvolvimiento, 
fijándose rle preferencia en los períodos esclarecidos con 
más luz. En tratándose de Roma, por ejemplo, se fijará en 
la fundación de Roma, en la lucha secular entre patricios y 
plebeyos hasta el triunfo defi_.nitivo de éstos, en el grande 
acontecimiento de las guerras púnicas, etc. 

En cuanto al criterio con que se ha de estudiar y de en­
señar la historia, debe ser el más dúctil de todos, un criterio 
en cierto modo ecléctico, porque es un grandísimo error juz­
gar los hechos pasados con el mismo rasero. Cornelio Ne­
pote, de quien dice Momsem que á la caída de la Repúbli­
�a romana escribió un librillo de historia para niños for­
males, observa en la dedicatoria de ella á Tito Pomponio 
Atico, que algunos juzgarán poco digna de la memoria de 
ilustres capitanes, que él recuerde quién enseñó la música 
á Epaminondas, el cual cantaba y tocaba la cítara á mara­
villa. Tal hecho no se avenía en realidad con la gravedad 
romana. Advierte también que en las costumbres romanas 
hay muchas cosas para ellos decorosas, que se considerarían 
detestables entre los griegos. Sin ir tan lejos como Taine, hay 
que tener en cuenta, en el estudio de cada pueblo, el clima,_ 
el medio, el momento, etc., para poder apreciar con exactitud. 
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los t;chos históricos. El pueblo judío, el pueblo heleno elpue o romano presentan caracteres tan opuestos ue s:rlagrande error apreciarlos con el rnismo criterio 'c!entffico.
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LUIS MARIA MORA. 

Toque de ánimas

Cuando de noche lanzan las campanas
Sus dobles melancólicos é inciertos
Llorar parecen por los seres muert�s
Con dolorida compasión de hermanas.

Los sones de las torres comarcanas 
Forman así tristísimos conciertos 
Que h�cen vibrar los corazones ;ertos 
Con emociones, cual la tumba, arcanas. 

. Cuando en medio á la sombra y al misterio
Piensa el hombre en la senda recorrida 
Es cada corazón un cementerio. 
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Y cuanto mir,a en derredor le advierte 
La comunión perpetua de la vida 
Con eJ reino insondable de la muerte. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPG 




